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Ya me imagino lo que pata e! orgullo
de los caralanes debe de haber sido aquel.
la primera inauguración, en la primavera
de 1847, con la Ana BoIena de Donizetti.
Después, le seguiría La Giooonna D'Arco
de Yerdi, que sólo dos años antes se habla
estrenado en la Seala de Milán.

Aquella alta clase burguesa, forma·
da por empresarios catalanes, los prime#
ros grandes industriales peninsulares, se
deleitalkm con la ópera italiana y, enaque!
momento, Rossini yVerdi representaban,
en la música del género, e!colmode! buen
gusto. Más adelante, se prolongaría su
placer por el bel canw con todas las arias

de Puccini, desde Tosca hasta la Fanchu­
la del Oesee.

En 1870, la obsesión porla6pem itll·
liana comenzó a cambiar. Los catalanes
descuhrieron, de la noche a la mafiana,
que El Paseo de Gracia y las Ramblas no
habían esr:IJo nunca muy lejos de lafron#
tera francesa, además de que contaban en
su f~_lvor con el hecho de que el catalán
habla, como tercera lengua, el francés. Así,
muy pronto hicieron su aparici6n, en los
progr.Jmasdel Liceo, los nombres de Me­
yerbeer y de G,!unad.

El !l'~ro por lo francés no seria perma­
nente yda;décadasdespués, en 1890, Bar·
celona suclll11hi6 a la fiebre wagneriana.

A parlirde entonces, yhasta que estalló la
guerra civil, se representaban ciclos ente­
ros del Anillo de los NibeIun,gos yse Uegaba
a <:':'1ntar el Panifal en catalán.

Mi padre, que era un gran melómano
-yo diría que su gusto y sus conocimien­
tos musicales lo hablan hecho casi un muo
sicólogo-, iba en su juventud al Liceo,
acompañado de un capitán de fragata que
estudiaba con él en la EscuelaSuperior de
Guerra, con las partituras de las óperas,
que ambos seguían con el oído yen e! pen0
tagtama. Mi padre, durante un pritnerdes­
tino de oficial en las Islas Baleares, habla
estudiadoen sus ratos deocio~ debie­
ron de ser muchos- armon(a y contra­
punto con un músico italiano retirado, y,
debido a su gran pasión por la música, lUl5

obligó a sus hijos a escuchar tanto a Wag'
ner que lIeg6 un momento en que, si bien
no lo aborrecimos, porque ello resultaría
irracional, sí dejamos de o(rlo, aunque
nunca hayamos podido prescinditdel aew
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número de miembros y de importancia y
contaba con una compañra de ve"" yotm
de canto, cada una con su respectiva or#
questa. Ya en 1844, el local resultaba insu·
ficiente y se decidió consO'Uir un edificio
más amplio con capacidad pata 4000 es­
pectadores. Proyectado, ampliado ylevan­
tadoen 1847, sobre las ruinas del convento
y de la iglesia de los Trinitarios Descalzos,
en plenas Ramblas de Barcelona, lo levantó
e! arquitectoJosep Ottiol yMestres. Como
apuntábamos, la edificación desapareció
y de ella sólo quedaron, prácticamente,
escombros luego del incendio de 1994.
Frentea losúltimosrescoldos,aún llamean­
tes, e! pueblo catalán decidió reconstruit
el Liceo en el mismo lugar donde se en#
conrraba el anterior y, además, se compro-­
metió a hacerlo a la brevedad posible.

El catalán ha demostrado siempre, a
lo largo de su historia, ser un pueblo tra­
bajador, tenaz ycumplidor, y, así como en
e! siglo pasado, al edificarseel Liceo, la bur­
guesía desplaró ala iglesia en ruinas, hoy
las instituciones ylas grandes empresas ca­
talanas han desplazado a la butguesra yhan
hecho un teatro pata todos.

El Liceo de Barcelona,., ,.
una evocaclon romantlca

VICENTE GUARNER

Hace un año, el 7 de octubre de 1999,
volvió a abrir sus puertas el gran tea­
tro del Liceo Barcelonés, que atdió

en l1amas e131 de enero de 1994. Podrea­
mos decit que fue ésta la última vez que se
incendió, porque ya antes había sufrido
otro grave siniestro.

La destrucción del Liceo causó un
profundo efecto en el pueblo catalán. Yes
que "El gran ITheatre del Liceo"\ como se
le llama en la lengua local, no sólo es el
sfmbolo de la cultuta opetfstica catalana
sino, además, a fmes del siglo XIX, la cate­
dtal del buen gusto ypuede decitsee! san­
tuario del paladar musical de la alta bur­
guesía catalana.

En un principio, no se tenía la idea
de destinarlo exclusivamente a la música,
sino la de albergar ahí el Liceo Filarmóni­
co Dramático de Montesión, que fue el
nombre del primer teatro que lo acogió.
Másadelante se le bautizócomoLiceoDra­
mático Barcelonés,'y sus cátedras de di­
vulgación artlstica, inauguradas en 1838,
alcanzaron tal éxito que a la Sociedad de!
Liceo se le concedió el local de Montesión.
En 1840, dicha sociedad había crecido en



tercero de los maesrros canmres o de la
muerte de amordel Tristán. que nW1ca Je­
jará de conmovemos.

Cuando llegó la guerra civ". habra en
Barcelona muy ¡xxosespectáculos. Acau­
.de 1", bombardeos, procagonilado> por
losjunkers y los donitz. era peligroe.o Ir al
cine, a las escasas salas que funcionaban,
I'mipadre nos mandaba, a mi hermano l'

amí, todos los domingos al Liceo. cuyas
funciones eran vespertinas. El ordenan·
."00 entregaba en la entrada a los d
niños, uno de ocho y otro de CinCO añ •
yl,acomodadora nos llevaba al fl"lcoque
mi padre tenía reservado por su JX"k"ilci6n
dentro del gobierno de la Generol",,, de
Catalunya. El repertori no era muy v¡)~

0.:10. Un domingo representaban Can"",.
yalsiguienteMarina, del maestru Em,"
Arriera, que por su ~ rmaC'i6n r )!llano

nunca abandonó su cultO al it~,Ii;mlsmo.

Marinase inscribe en ungéncroJond' ,
confunden la ópera y la zarzuela. !.ll' d""
obras se turnaban invariahlcmcnre oc lH'l

domingo a ocro. n nu [r!; c. :'1 ~

años podíam repetir" lle flcur 4\.1 '
tu m'avais donné" O llDans le' mmparrs
de Séville" de mem ria, y y.l 00 1tC diJfo1
"luellode"Si Dios hubiern hecho de vino
el mar! de vino el mar! y me vulverln
pato para nadar! para nadar", Je Maro",.
Pero, lógicamente, al cabo de CU:lCN m'"
ses suplicábamos que ya no nos llevaran
,lLiceo los domingos. He sabido con los
años que la ópera Marina. representada
en el Liceo en fOffi'13 rutinari~, em In fu~

I'oritade Francisco Franco,locual resu!...
lamy curioso. yque la escuchaba congran
frecuencia. Así se explican -aunque ello
parezca poco significativo- las inmcn~

sas contradicciones de la guerra civil es~

pañola.
Para esta reinauguración del 7de oc­

tubre último, se escucharon vibrar los acor~
des de TUTandot de Pueeini. Ésta es la
Ópera programada para la temporada de
1994, al terminar las representaciones

deMatúls. el pintor, de Hindemith. No es
tam¡xx:ode extrañarquesea una6pera ita~

liana la que inaugure dicha temporada.
Cuando se examina el pasado del teatro
yel pretérito gusto de los catalanes, aun
cuando nadie duda que las preferencias
cambian con el tiempo, resulta explicable
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que, de un día a ouo, renazcan las incli~
naci nes del siglo pasado por la ópera

italiana.
La afición del pueblo catalán por la

música siempre ha (onnado una parte in­
divisIble de usentir yde su orgullo. Ade­
más del Liceo. Barcelona cuenta con otrOS
centros de música instrumental como el
Palau de la Música.

Construirel Liceo, en cinco años, ha
ido una obra magistral. Lo han embelle­

c.do y modernizado y, sobre todo. lo han
hecho mucho más cómodo. Para el cata­
lán, representa un hábitat simbólico. Así
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como los botgoñeses. cuando en la Edad
Media comenzaron a hacetse ricos con el
vino, construyeron uno de los primeros
hospitales del mundo, el Hotel de Dieu
de Beane, Cataluña. en el momento en
que se levantaron las grandes fábricas y
se crearon importantes empresas, cons~

truyó el Liceo.
Ahora, cuando los franceses ya casi

no van a la ópera Gamier. sino a la ópera
Bastille. ylos ingleses casi abandonaron el
ConventGarden. Barcelona ha hecho re­
nacer. con gran orgullo. su decimonónico
"Theatre del Liceo",.


